
E l amor por la historia tras-
pasa fronteras. Durante 
años miles de arqueólo-

gos han buscado bajo tierra los 
vestigios de antiguas civilizacio-
nes con lo que dar respuesta al 
modo de vida de las épocas más 
primitivas. Una apasionante dis-
ciplina que sigue atrayendo a per-
sonas de todas las edades, hayan 
cursado estudios relacionados 
con la Historia o no; como las que 
este mes de julio se encontraron 
en el primer Campo de Trabajo 
Calagurris-UNIR 2022.  

Durante 12 días, miembros de 
la comunidad educativa y perso-
nas interesadas en la arqueolo-
gía de comunidades como Ma-
drid, Andalucía, País Vasco, Ca-
taluña y La Rioja se pusieron ma-
nos a la obra excavando el pasa-
do romano calagurritano. Esta 
actividad de verano congregó a 
un total de 19 participantes, de 
diferentes perfiles y edades, que 
se adentraron en los yacimien-
tos de la Villa Romana de La Clí-
nica y en la muralla de la calle de 
los Sastres.  

Algo diferencial de este cam-
po de trabajo, que se ha desarro-
llado en colaboración con el  
Ayuntamiento de Calahorra, es 
que los participantes pudieron 
actuar en excavaciones arqueo-
lógicas reales. «Íbamos con la idea 
de que el trabajo dentro de los ya-
cimientos iba a ser algo más su-
perficial pero desde los prime-
ros días comenzamos a limpiar 
esqueletos que estaban localiza-
dos e incluso descubrimos un crá-
neo del que aún no se tenía cons-
tancia. Fue algo muy impactan-
te para nosotros ya que encon-
tramos un resto óseo nada más 
empezar», relata Jon Saitua, uno 
de los 19 participantes del cam-
po de trabajo que participó en la 
excavación de La Clínica.  

Otra de las estudiantes que co-
gieron el pico y la pala en La Clí-
nica fue Haizea Cantizano, una 
joven malagueña que aterrizó en 
La Rioja buscando ampliar sus 
conocimientos en la materia. 
«Esta experiencia ha permitido 
que crezca tanto en lo académico 
como en lo humano. Es una opor-
tunidad única con la que he po-
dido conocer y aprender con gen-
te increíble». Y es que además de 
excavar, este campo de trabajo 
ha conseguido juntar a personas 

de diferentes edades creando una 
«pequeña familia en torno a la 
arqueología», asegura el calagu-
rritano Javier Ortega, de 20 años.  

Pero esta actividad de verano 
no solo ha congregado a estudian-
tes tanto de Historia como de His-
toria del Arte, sino que además 
hubo presencia de varios profe-
sores que quisieron aplicar sus 
conocimientos. Antonio Jorge Ló-
pez, docente del Máster Univer-
sitario en Gestión del Patrimonio 
Cultural y Natural de UNIR, fue 
uno de ellos. Su motivación: te-
ner una visión práctica y global 
de lo que es valorar un activo pa-
trimonial de esta índole conside-
rando que este tipo de experien-
cias podrían servir de «revulsivo 
para el turismo y la actividad eco-
nómica de Calahorra».  

Esta experiencia, que se com-

pletó con visitas a museos y loca-
lidades riojanas cercanas, ha sido 
un éxito para todos aquellos que 
disfrutaron durante 12 días de la 
Arqueología en su plena esencia. 
De ahí que la gran mayoría de par-
ticipantes y organizadores estén 
pensando ya en volver el próximo 
año a continuar con un trabajo 
aún inexplorado. «Queremos vol-
ver, queremos reencontrarnos y 
seguir descubriendo el pasado ro-
mano de Calahorra», finaliza ilu-
sionada Haizea. 

Los rostros de 
la arqueología 
calagurritana

 Campo de Trabajo de UNIR. 
 Durante 12 días, 19 amantes de la 
historia excavaron dos yacimientos 
de Calahorra para descubrir el 
pasado romano de la localidad
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Durante los primeros días, 
los asistentes del 
yacimiento de La Clínica 
encontraron un cráneo del 
que no se tenía constancia
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LOGROÑO. El campo de trabajo Ca-
lagurris-UNIR 2022 contó con la 
experiencia de grandes profesio-
nales de la materia tales como Da-
vid Farell. El arqueólogo, natural 
de Barcelona, dirigió este año las 
excavaciones de una iniciativa 

que busca tener una continuidad 
en el tiempo.  
– ¿Cómo nació la idea en UNIR 
de crear este campo de trabajo?  
– En 2021 estuvimos realizando 
en una excavación en el Alto Ara-
gón donde me propusieron diri-
gir un campo de trabajo en La Rio-
ja ya que desde la Fundación UNIR 

llevaban mucho tiempo querien-
do hacer una actividad de estas 
características dentro de la comu-
nidad.  
– ¿Cuáles eran los objetivos de 
estas excavaciones? 
– Por un lado, UNIR buscaba ofre-
cer un campo de prácticas a to-
dos esos estudiantes y profesores 
de grados como Historia u Histo-
ria del Arte que quisieran aplicar 
sus conocimiento de manera pre-
sencial ya que hemos actuado en 
yacimientos reales. Otro de los 
objetivos de la Fundación era co-
nectar con la población local. Algo 
que fue un completo éxito ya que 
contamos con seis colaboradores 

de edad universitaria que pudie-
ron asistir de manera gratuita a 
las excavaciones.  
– ¿Cuál es el estado de las mis-
mas? 
– Hemos actuado en dos 
yacimientos. En el caso 
de La Clínica hemos am-
pliado un sector de villa 
romana para conocer 
nuestras estructuras, es-
pacios del yacimiento y en-
terramientos mientras que el 
de la calle de Los Sastres, que era 
nuevo, hemos podido excavar el 
solar de a pie de muralla.  
– ¿Qué pasos se deben seguir 
ahora con todo lo encontrado? 

– Todos los hallazgos encontra-
dos tiene que ser datados y estu-
diados en el laboratorio para re-
dactar posteriormente una me-

moria de trabajo. Esta labor 
será realizado por la em-

presa Labrys Arqueolo-
gía de Calahorra. Para 
UNIR contratar una em-
presa riojana para este 

cometido era esencial.  
– ¿Qué balance hace de la 

experiencia? 
– Mi balance es muy positivo no 
solo en el ámbito científico sino 
también en el humano. Todos los 
participantes han quedado muy 
contentos y queriendo repetir. 

«En este campo de trabajo hemos 
actuado en yacimientos reales»

  David Farell  Director del campo de trabajo

Haizea Cantizano, Antonio Jorge López, Javier Ortega y Jon Saitua fueron cuatro de los 19 participantes de las excavaciones.  UNIR
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